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DANTE (ALIGHIERI)

A lighieri Dante es 
lebre poeta italiano  
nació en Florencia <
1865 y  murió en  1321 
Tuvo por maestro ¡
Bruneto L a t in i ,  y  
cultivó las ciencias 
conocidas de su 
época. En medio 
de los trastornos 
que en su tiem ­
po agitaban la  
Italia, se declaró 
ardiente partida­
rio del partido 
gibelino , y  se dis­
tin gu ió  en  varias 
expediciones con­
tra los güelfos de 
Arezzo, Bolonia y  P i­
sa. En 1300 fué nom­
brado uno de los prín­
cipes ó  m agistrados su­
premos de F lorencia; pero 
divididos los gibelinos de la  
ciudad en blancos y  en negros,

I^ n te , que se habia alistado entra 
los prim eros, fué desterrada 

por los segundos, y  conde­
nado después A ser que­

mado ; anduvo errante 
por toda Italia, Mzo 
u n  viaje ¿  Paris y  se 

fijó en  Bávena, don­
de murió. La JH» 

b isa  co m d ia , que 
compuso durante 
su destierro, es 
uno de los mejo­
res poemas de los 
tiem pos moder­
nos, creador áe  
la lengua y  de la  
poesía italiana. 

Escribió además 
varias poesías li- 

ricas; la v ita  aaoea  
(vida nueva) y  otras 

obras: Desde su pri­
m era edad sintió la  pa­

sión del amor, enamorán­
dose perdidamente de la jó- 

v en  Beatriz Portinari, á  quien  
ba inmortalizado en  sus versos.

A lighieri Dante.
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pues su nombre como su im ánen se  ven con  
harta frecuencia al lado de los de su inmor­
tal amante, siendo el tem a de los cantos 
del poeta, de los cuadros del pintor y  de 
muchos relieves de la escultura.

ASTRONOMÍA

C ontiaoscisn  (!)•

Siguiendo nuestras empezadas observa­
ciones astronómicas, observamos de cuando 
en  cuando un fenómeno m uy notable, que 
nos llama extraordinariamente la  atención, 
y  es: que á veces en pleno y  claro dia nos 
quedamos completamente á oscuras, y  como 
como si e l sol se hubiese retirado de nues­
tro horizonte, y  esto se  va efectuando por 
grados hasta desaparecer del todo, y  por gra­
dos también vuelve poco á poco ¿ dorar la  
tierra con sus refulgentes rayos de luz: este 
mismo fenómeno observamos tam bién res­
pecto de la luna: Otras veces ni uno n i otro 
astro llegan  á ocultarnos por com pleto su 
claro disco, sino que este fenómeno de que 
venim os hablando no se realiza sino en par­
tes, ó sea basta un grado más ó ménos avan­
zado. ¿Hn qué consistirá esto? A simple vis­
ta  parece desde luego en  algunas ocasiones 
que un cuerpo extraño se vá interponiendo 
entre el sol y  nosotros, del mismo modo que 
en  los dias nublados vem os interponerse una  
aglom eración de espesas nubes, que nos im ­
piden ver e l disco solar en todo su radiante 
explendor; pero en  este caso no son nubes, 
sino que es tan solo un cuerpo extraño, otro 
astro , la misma luna, en fin , lo  que dá lu ­
gar con su interposición á que se  produz­
ca este fenómeno. Hecha esta nueva obser­
vación, apuntémosla y  bauticém osla con el 
nombre general de E cli'pm . Esta fenómeno 
observado ya  nos dá á entender m uy clara­
m ente que los astros, en efecto, se mueven: 
y  si observamos lu ego  que de tiempo en 
tiempo vuelve en sus diversos grados á re­
petirse do idéntica m anera, sacaremos forzo­
samente en consecuencia que no se m ueven  
á tontas y  á locas, como suele decirse; sino 
que indudablemente siguen  un curso fijo, 
obedecen á una le y  dada, y  puesto que an­
dando así en el espacio les vemos encontrar­
se y  cruzar sus direcciones, deben describir 
por fuerza en sus movimientos una línea

(IJ V<u« U p ig .  SS9.

curva circular ó elíptica, dando constante­
m ente vueltas alrededor de ella, porque sólo 
así es posible que lleg u en  á encontrarse. 
Pónganse dos chicos á correr cada uno en  
dirección contraria, y  nunca se encontra­
rán siguiendo la  línea recta; cualquiera 
que sea el ángulo que formen a l tomar la  
dirección, les sucederá lo mismo; pero pón­
ganse á correr, dando vueltas, alrededor 
de un circo redondo ó e líp tico , como e l de 
una plaza de toros ó un hipódromo, y  no 
tien en  más remedio que cruzarse en  la car­
rera , y  encontrarse m atem áticam ente tan­
tas veces cuantas sean las vueltas que den, 
y  en  este ó en e l otro punto, según la  m a­
yor ó menor velocidad de cada uno. D e esto 
deducim os, pues, y  sentamos por base, que 
los astros se m ueven, y  al m overse descri­
ben en e l espacio una línea  curva ovalada. 
A  esta lín ea , para nuestra in teligencia , la  
llamaremos órlU a. T enem os, pues, que la  
luna, siguiendo su órbita, llega  á  interpo­
nerse entre el sol y  nosotros, y  sea por esto, 
sea por lo que quiera (que ya  lograremos 
saber más adelante), nosotros vem os que se 
verifican los eclipses y  tien en  lu gar los fe­
nómenos celestes que tenemos á  la  vista en 
la  lám ina que acompaña á nuestros estu­
dios. Fijém onos en ella, uo la  olvidemos, y  
dando por supuesto que no se sabe aún nada 
más que aquello que nosotros mismos vamos 
observando, nos preguntamos ahora: ¿y el 
s o l, qué hace? ¿se m ueve también? Por lo 
que á nuestros sentidos toca parece que sí 
puesto que todos los dias sala por la  parte 
que llamamos Este, Oriente ó M ediodía, y  
se pone ó se oculta por la  que conocemos 
con los nombres de Oeste, Occidente, Ocaso 
y  P on ien te , alumbrándonos m ientras está 
en el horizonte, ó sea e l espacio de cielo  
que descubrimos con nuestra v ista , y  de­
jándonos en la  mayor oscuridad cuando 
desaparece; como a l parecer tam bién nos­
otros nos estamos quietos, deba ser e l sol 
e l que ande; pero como nosotros no nos fia­
m os de nuestros sentidos, y  somos m uy re­
flexivos, nos ocurren ahora sobre esto muy 
graves dudas. Nosotros en la  tierra tenemos 
cuatro estaciones diferentes, que llamamos 
primavera, verano ó estío , otoño ó invier­
no. Cada estación es una época diferente, 
en que varían la  temperatura y  el nümero 
de horas en que e l sol nos alum bra, ó  sean 
los dias. Estos cambios periódicos no ocur­

Ayuntamiento de Madrid



jM-
371

ren á un mismo tiempo en todas las partes 
de la  tierra , sino que mientras en unas es 
verano, en otras es invierno, sucediendo, 
por consiguiente, lo mismo con la desigual­
dad de los dias y  de las noches.

H ay además puntos del globo en que los 
dias son constantem ente igu a les á las no­
ches, durando doce horas cada uno. Otros 
puntos llegan  á  tener u n  dia y  una noche 
de 24 horas, y  otros, como sucede en ambos 
polos, que tienen un dia y  una noche de  
seis meses cada uno. Por otra parte, varían  
tam bién muchísimo los climas, ó sea, no 
sólo la  desigual duración de los dias, sino 
tam bién la mayor ó m enor perpendiculari­
dad con que los rayos del sol descienden  
sobre la  superficie de la  tierra.

Sabiendo de antemano que los rayos so­
lares elevan tanto más la  temperatura de 
un lugar ó de un objeto cualquiera cuanto 
más perpendicularm ente les  hieren y  cuan­
to más tiem po le  comunican su in fluencia, 
comprenderemos bien, en vista de lo  ante­
riorm ente expuesto, la  variedad de los c li­
mas. Tenem os, pues, regiones de la  tierra 
en que e l  calor es abrasador, como en  la  
parte que llamamos por esta causa zona 
tórrida-, otra en que e l frió es excesivo, co­
mo en la glacial, y  otras que se llam an Um,- 
p la d a s ,  porque en ellas los rayos del sol 
hieren  á la tierra con alguna oblicuidad, 
la  temperatura tiene un término m edio, y  
el clim a es por lo tanto más benigno.

Nosotros, que habitárnosla zona templada 
¿oretíí, fijándonos en  las estaciones, obser­
vamos que la  oblicuidad de los rayos del 
sol es m uy diferente en todas ellas; y  m ien­
tras en invierno es tanta que nos calienta  
m uy poco su disco, aunque le vemos mucho 
más cerca, en  verano caen  tan perpendicu- 
larm eute sobre nosotros los- rayos solares, 
que casi nos abrasan, aunque en  e l hori­
zonte lo vem os seguram ente mucho más 
lejos.

¿En qué consistirán todos estos fenóme­
nos? ¿Será el globo que habitamos el que 
recorriendo una órbita circular ú ovalada 
alrededor del sol, dá origen á las diversas 
estaciones, según  se vaya  colocando en si­
tuación de ser herido por él más ó mónos 
oblicuamente? S i á este m ovimiento de la  
tierra, que llamaremos de traslación, agre­
gam os otro m ovim iento de rotación  sobre si 
m ism a, como el que hace un peón que al

mismo tiempo que gira  sobre su p ic o , dan­
do vueltas tan rápidas que casi no se ven, 
va describiendo un citculo grande mucho 
m ás perceptible; s i agregam os este m ovi­
m iento de rotación, repetimos, ¿no podremos 
darnos alguna explicación de los dias y  de 
las noches? Si unim os este m ovim iento de 
rotación  a l otro que hemos llamado de tra s­
lación, ó sea e l que suponemos que verifi­
que la tierra alrededor del s o l, ¿no podre­
mos explicarnos cuál sea la  causa de las di­
versas estaciones, máxime si suponemos que 
la  tierra es redonda, como vemos que lo  son 
el sol, la  luna y  todos los cuerpos celestes, 
pues que siendo redonda se comprende m uy  
bien que dando vueltas no es posible que 
todos sus puntos sean igualm ente ilum ina­
dos á un mismo tiem p o, n i  herido por los 
rayos del sol en la  m isma dirección? Mucho 
tenem os que meditar sobre estos árduos 
problemas. Mucho, sin em bargo, tenemos 
adelantado, porque ya  hem os entrevisto una  
explicación  racional de todos eUos, y  por­
que de pronto, para comprobar nuestras su ­
posiciones, tenem os y a  una base de que 
partir, cuyo estudio está un poco más á  
nuestro alcance, puesto que es e l de la  tier­
ra que habitam os. Primera cosa que tene­
m os que averiguar; ¿La tierra es redonda, 
en efecto?

(8e coniinuard.)
Alfonso E. Oixbbo.

LAS NINAS OCIOSAS

Conoliisioa (1)
III.

M aroarita, E lbn a, luego Carubla, 
E lena. Margarita, ¡qué bizcochos, 

(mostrindole wia eajiiaj 
la iia  qué grandes!

Magniácos, 
son para merendar luego, 
la doncella me lo ha dicho. 
Daremos ano i  Carmela. 
¿Cuándo vendrá?

Ya percibo 
eu voz, vamos & su encuentro. 
Mamá la traerá consigo. 

Carmela. No se canse más, señora, 
que ya conozco el camino.

Maro.
E lbna.
Carmela.
Maro.

Maro.

Elena.
Maro.
Elbŝ a.

M a r o .

¡Carmela!

¡Amigas queridas! (entrando) 
Con placer te recilfimos.

(1) Tías» u  par. 8ST.
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Elena. Estarías (kstidiada,
Carmela, aacque no es domingo, 
pues sé que los demás días 
estudias siempre mnchisimo, 

á eso sin duda debemos 
que á casa te hayan traído?

Cabuila. Lo solicité yo misma, 
mas no por ese motivo.
Yo no me aburro jamás, 
nanea, ni en diaa féetivos. 
Aunque no voy al colegio, 
no quiero dar al olvido, 
holgando tres largos meses 
qne estoy siempre en este sitio, 
lo poco qne alli en Madrid 
aprendí con tanto ahinco.
Bepaso, pues, mis lecdones, 
a l piano me dedico 
un  rato y  otro al dibujo, 
y  en la vida me fostidio.
¡Si más largo fuera el día 
lo aprovechara lo mismo!

Elena. ¿Qué haces para distraerte?
Maro. Lograrlo aquí es un  prodigio.
Cakubla. En el pueblo hay muchos pobres, 

y  entre esos pobres hay niños; 
ellos carecen de todo, 
hasta  de lo más preciso; 
muchos no van á la escnela 
porque tienen los domingos 
solo libres, que otros dias, 
por más que sean m uy chicos, 
ayudan algo á los padres 
en sus trabajos continuos.
Yo he fnndado aquí un  colegio, 
es la verdad, no reíros, 
y  á  él van los dias de fiesta 
mis numerosos discipolos.
A  los niños los educa 
m i buen hermano Perico; 
yo doy lección á las niñas, 
y tengo nn salón magnífico 
con mesas, sillas y bancos 
que de Madrid me han traído. 
Boy lecciones de lectura, 
las enseño el catecismo, 
á  escribir y  á  hacer labores 
y  cuentas.

Elena. Me maravillo
al escachar lo que dices, 
nunca me hubiera ocurrido.

Camabla. Doy premios á la que es huesa, 
que son estampas d libros, 
y  habíais de ver qué alegres 
se ponen al recibirlos.
Idoro de gozo al m irarlas, 
y el oorazon me dá un brinco 
cada vez que me bendicen, 
porque pienso qne Dios mismo

Mabo.

Cabusla.

Maso.
Elena.

U abo.

Elena.
Carmela.

Maro.

Elena.

Mabo.

Elena,

CABMmjl.
Mabo.

Carmela.

me habla por aquellas bocas, 
por esos labios purísimi». 
¡Siento, amigas, una pena 
cuando salgo de estos sitios! 
Hoy he rogado á mis padres, 
y me oyeron complacidos, 
que me tomen por maestro 
al cura, que es un bendito; 
mi madre hará lo demás, 
que ella bien sabe instm iinos, 
igual á mi que soy niña 
que siendo niño á Perico.
Si atienden á lo que anhelo 
y  me otorgan lo qne ansio, 
los discípulos y yo 
vamos á ser felicísimos.
¿Por qué no venís vosotras 
alguna tarde conmigo?
Eso que dices, Carmela, 
debe ser entretenido.
No lo sabéis bien vosotras 
mientras que no lo hsyais visto. 
¿Iréis mañana las dos?
Iremos sí.

Ten por fijo 
que si mamá lo consienta 
allá nos tendrás contigo.
Pienso divertirme mucho.
M ira, yo s<51o de oírlo 
parece que me he alegrado. 
Igual á mi me ha ocurrido.
Y si no lo paeais mal 
iréis todos los domingos.
Todos, y será una lástim a 
después en invierno irnos.
Bebe dar mucho contento 
ver tantos niños reunidos. 
Nosotras, siempre tan solas 
no sabemos qué decimos.
Ya ves á papá y  mamá, 
nunca les faltan amigos 
que vengan á  visitarlos 
de loa lugares vecinos; 
pero como viven lejos 
siempre llegan sin los niños.
Tú eres nuestra sola amiga, 
y desde que aquí vinimos 
creo que sólo dos veces, 
si esta cuento, te hemos visto. 
Ahora nos veremos mucho. 
¿Contribuir no podríamos 
con algún don á hacer bien 
á tus jóvenes discípulc»? 
Ciertamente, amigas mias; 
vosotras tendréis vestidos 
usados y  ropa blanca; 
pues bien, esos pobrecitos, 
como no son orgullosos, 
admiten agradecidos
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aquello con que no quieren 
cubrir sus cuerpos loe ricos.

Maro. Luego á mamá le diremoa
que nos dé cuanto has pedida.

Elbna. y  aseguro que tendrás 
de desechos un grau 1Í0;
Mira, toma estas almendras 
que hace poco me han traído, 
cuando fue mi cumpleaños, 
en un lindo canastillo, (se lo entrega) 
dáselas á tus discipulas.

Cabubla. Gracias, el regalo admito.

Maro. Y también estos bizcochos 
fie dá la cajiía) 

que la doncella me ha dicho 
son para que merendemos 
esta tarde.

Carmela. No os privo
entiSnces de elbs.

Maro. Sí, si,
tóm alos, te lo suplico.

Carmela. Se los daré en vuestro nombre 
que ya les es conocido.

Maro. Nuestra madre aquí se acerca.

1. E c lip se  to ta l d e so l.—2 . EeU pse to ta l an u lar.—8 . E c lip se  to ta l d e  lu n a .- 4 .  EeUpeo
to ta l parcial.

Elbna. Ya no volverá á reñimos 
por ser tan desaplicadas.

Maro. No,  n i por notar fcstidio.

XV.
Dic\as, DoRa C arlota.

D.* Carl. Carmela, vienen por tí;
tú  no te habrás divertido 
con m is hijas, porque ellas 
se aburren siempre muchísimo. 
Sin ver que la ociosidad 
madre es de todos los vicios; 
cuando están de vacaciones 
no cogen siquiera un libro; 
asi es que al volver á casa,

en cuanto pasa el estío, 
ya no recuerdan aquello 
que en invierno han aprendido. 
Hoy estamos muy alegres.
S i, más que nunca.

Infinito, 
me complace que asi sea.
¿Y á qué el milagro es debido? 
Carmela nos ha enseñado 
el modo de no aburrirnos. 
Queremos, si tú nos dás 
para ir con ella permiso, 
ayudarla á enseñar algo 
& los niños desvalidos.

D.* Cabl. Ya sé que tiene un col^ío;

Elbna.
Maro.
D.* Cabl.

Elena.

U aS9.
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pero, niñas, es preciso 
q.ue antos aprendáis vosotras 
!o que enseñeis á esos niños.

Carmela. Usted las dará lecciones.
Maro. Yo estudiaré con ahinco 

seis dias á la semana,
7  con Carmela el domingo 
iremos á ese colegio, 
que ella y  su  hermano Perico 
para bien de muchos séres 
han fundado en este sitio.

D.* Cabl. Con eso no olvidareis
que el medio de no aburriros 
es el no estar nunca ociosas 
y  hacer muchos beneficios.

J u l ia  i >b  A s e n s i.

ANATOMÍA HUMANA

E l  ESQUELETO

Comprendemos que á  nuestros lectorci- 
tos desagradará algún tanto la vista del es­
queleto humano, que hoy le presentamos. 
Necesario es, empero, que procuren vencer 
su repugnancia natural; porque toda perso­
na instruida debe conocer ó tener por lo  
ménos una idea exacta de lo que son los dr-

/ in i l i l—
fr o n t i l

. , ,  ' mixiU rjucoctipilil í mxiUl- r’/rf

jÁttItrnen

ganos de su propio cuerpo. Si m uy conve­
niente es en lo moral conocerse á si mismo, 
no es ménos ú til é indispensable conocerse 
de igu a l modo físicamente. Hemos de pro­
curar, pues, dar á  nuestros aplicados niños 
aunque no sea más que ligeros conocim ien­
tos de la Á m to m ia  hum ana , ó sea la  cien­
cia  que tiene por objete el estudio de las p a r­
tes que componen el cuerpo del hombre como 
sér  organizado. La Anatomía se divide en 
general y  descriptiva. La general se ocupa 
del estudio d e los elementos, tejidos, humo­
res y  sistem as del cuerpo. La descriptiva, 
llamada tam bién organografia, nos enseña  
cada órgano en particular con e l nombre, 
form a, color, situación, colocación y  relar 
ciones de los tejidos que entran en  su com­
posición. Por te jidos  en Anatomía entende­
mos las partes sólidas del cuerpo, formadas 
por la  reunión de elementos anatóm icos; y  
estos son partes casi siempre microscópi­
cas, formados por la  reunión de sustancias 
compuestas, susceptibles por sí mismas de 
análisis química, y  formar por su reunión  
y  combinación la  materia organizada, las 
cuales se llaman principios inmediatos.

Los elem entos anatómicos pueden ser 
f ig u ra d o s , es d e c ir , pequeños cuerpos m i­
croscópicos que tien en  una forma y  una 
estructura determinada, que pueden afec­
tar cuatro distintas formas: células, f ib r a s ,  
tubos y  sustancia  hom ogénea penetrada de 
cavidades. Sobre estos los reactivos quími­
cos obran de una manera invariable para 
cada elemento.

La materia am orfa  ó elementos no f ig u r a ­
dos son sustancias líquidas 6 sólidas, sin 
estru ctu ra , y  situadas entre los diversos 
elementos anatómicos fig u ra d o s , ta les son: 
la  sangre, la lin fa , el q u ilo , moco, saliva, 
le c h e , etc. Los elem entos anatómicos so 
combinan para formar los tejidos, los que 
después de agregados ó unidos por una sus­
tancia viscosa, gelatinosa ó sólida, combi­
nándose entre sí, producen los diferentes 
órganos del cuerpo; asi los huesos, ios 
m úsculos, e tc ., son órganos, y  la  agrupa­
ción de estos órganos constituyen los apa­
ratos orgánicos.

Los tejidos se dividen en sim ples, que son 
los que se  forman de una sola especie de 
elementos anatóm icos, como el tejido  cór­
neo, á que pertenecen la  epiderm is, las 
uñas y  los pelos; e l  tejido  del esmalte detda- 
rw  y  el pigmento ó sustancia granulosa.
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cuya coloración varía según la raza en que 
se exam ina,*y compuestos, que son los que 
se forman de la  combinación de varias es­
pecies de elem entos,, como son: e l tejido  
mucoso, el eonjutUito  ó celular, el adiposo 
(que sirve de reservorio de la grasa) el te­
jido amarillo elástico, e l cartilaginoso, el 
fibro-cartilaginoso, el deniarui y  e l óseo.

El tejido óseo es la parte más dura del 
cuerpo. Se presenta bajo dos formas: una  
que se  llama sustancia compacta y  la  otra 
sustancia esponjosa. En la compacta no se 
encuentran cavidades ó huequecitos apa­
rentes, y  en  los huesos largos lim ita la ca- 
nidad  central, llamada conducto medular. La 
sustancia esponjosa ocupa el interior de los 
huesos; se compone de pequeñas cavidades 
6 agugeritos que se com unican entre sí, 
que á veces se estrechan tanto que toman el 
nombre de sustancia reticular. El tejido 
óseo, á  que pertenecen los huesos, sirve de 
arpiazon y  palanca á los demás tejidos del 
cuerpo.

Los huesos son unas partes sólidas y  du­
ras que determinan la  forma general del 
cuerpo y  protegen las visceras (entrañas) 
contra las v io lencias exteriores. El conjun­
to de estas partes constituye e l esqueleto. El 
esqueleto se divide en  cabeza, tronco y  e¡e- 
tremidades. Los huesos del esqueleto son 
202, distribuidos en regiones, y  en e l ar­
ticulo sigu ien te daremos una ligera  idea  
general de ellos.

l A  . 11.)

kivictúójjiujímfa k  wríuniSi^d kobfinmA.-
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cQ cmjirend-ídmí'urt ju e k  /0fá
kvnb m/kkduktd’ j k a  and) 
■mUinú í p ‘erdiScni... n c
ümiunkr /a/ímsnJcotitAi ^  ¿  kjtA-re- 
.lid fü  / a - d J w r j í í S i a . .  -  dajínm crn  
c )  e í d f ' l 4 - ’'fudc).')<u:-■'na' 

í¡> Védse 1j ja g . 353.

menia urAa«¿n anja
k- a k k '-u r itim  a n  <jüé’- ̂  ■

.A .̂ ¿afuJídm dm d9n& /dc a .k  k ia a im a  é c -

di/Kd'̂ ai¡k!¿aĵ ui£)ta.̂ ue ¡a ■óírikincdzJ'Ka- 
rrui) ̂  (̂Mvu í'íXv^^i  ^  

M w  ,H \ AC|UÍúX’í í  'HtmjVU i  isJói 

K\\Xl ,̂ ’fTiuntkm-cjiu A /krf«hd, A  
iid ijdav^vüw  áñdk'nÁ A  
kf-íd .1  ̂A) .gcyüi)n(t'>ni¡k dé/konim n. - 
■i'ÁaJ ikiaiyJí4dmu\ ̂ testxma.jirinkuUjí¿r 
é)MTun)ianmi Juxfí<mArc)a¡ 
.S'ja^Á¿AÁw/da d.dértt-; na nfradit 
4aî tñdr̂ - ¡fJé/mim'inunkxtfMi(v -míídca- 
■}rt¿'nA-df)ui)yí> A  Imn 
A ^)rm íjc  -um^udi»'!z ¿'nuacAA íVn 
ra¿e, lafíku'aa'̂ dáui un/u-a^/via) md-i Mu- 
■m ̂ ■ckuéuku^tíaAt'AA Ancka mMn

Mnutr^^^AArí»(>,_ ^efdrx-.JéuK- 
n^raidgyuzaii lyirrauAr m  vuu, am*maar 
una ma/é Tutían áJék>^war.i¿ai-AeAarj7a- 
n a k 'Á J é -)tü ú t á S í nákfúA A A n(r.i)^JiaM r'' 

AuarSJema--numera Aníial. 
■kÁAjeryAAi>, JioTte ¿dk Ai^í-kk
Idne .Ma JúAe}̂ ^̂ >f7n¿tí A , 
tii-ra J íé f^ e  ¡¡oJ/j)ic&.fwJMA'̂ iA&,Au-

>¡-
Jék , í u z í á  iUwjvu J

%jUf, y tjM  ̂ .J e-^ n ee l¿>Jéí.ene¿

■idraíriMO'nda). _ % décir, ¿¿fmukmijietjenr'nnr- 
t(A 7 n J a im iC -7 ru n -d < d ¿ iJ i,/^ k )¿ ím A iM - 

■d'nn.'te d e m (.J A e m M .tn ie a m in a rjü n t^  

n u s ira  ruha. _  ó ^ rííM J d .J é ¿ fU jífiw ;^ () 

■ m n/tannak)a:U )^-caM mtiindhar dki
kjAkd/ij fire fcrt^ iU n eéJ i A orA in iJiS .

(Se (‘onlinudréj.
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MÁXIMAS. PENSAMIENTOS Y SENTENCIAS 
La instrucción desarrolla en nosotros el gér- 

men de loe talentos, y los sabios principios nos 
forman en el amor de la virtud.—Hobacioí 

El  que entra jóven en buen camino, no lo de­
ja rá  aunque llegue á viejo.—Salomón.

Aquel hombre que pierde la honra por el ne­
gocio, pierde el negocio y la honra.—Quevbdo.

Siempre he mirado como prueba de muy buen 
talento el desempeñar alegremente el oficio que 
uno tiene.—Mieabbaü.

ANÉCDOTAS
—iQué hora es? preguntó Luis XlV.
Y halló un cortesano bastante bajo para res­

ponderle:

—La hora que V. M. guste.

Pasando revista de tropas el mismo rey cita­
do, se encabritó el caballo de un mosquetero y  su 
mnete no pudo evitar qne se le cayera el som­
brero en berra . El camarada que al lado tenía 
le ensartó con la espada y  se le presentó.

—¡Por vida mía! exclamó el mieño, más hu­
biera querido haberme pasado el pecho que el 
sombrero.

El rey que lo oyó fué á preguntarle por qué, 
y le respondió el mosquetero:

—Señor, la verdad; porque el cirujano me air- 
ve al fiado y  el sombrerero no.

LAS CUATRO PALABRAS
Durante la guerra de la Independencia, un

'A

,, \ 
" V

E lem entos de  d ibu jo .

asistente qne pasaba grandes apuros, se presen­
tó á su comandante en un dia en que ni habia 
comido, ni podido dar pienso al caballo. Llegó 
en un momentqen que el jefe estaba de muy mal 
humor, por las mismas razones por las que al 
asistente no estaba contento. Paróse en el dintel 
de la puerta y  se cuadró con arreglo á ordenan­
za, y levando á la frente el reverso de la mano 
derecha, dijo respetuosamente al jefe:

—Mi comandante, tenia que decir á V. S. cua­
tro palabras.

—Pues dílas; pero qne no pasen de coatro 
precisamente.

Apurado el asistente con este mandato ines­
perado, contestóá pesar de eso sin turbarse:

—El cabalU) y yo... y se santiguó en la boca.
El comandante por toda respuesta dió un bos­

tezo, y se hizo otra cruz en la boca.

CHARADA
(Remitida p<fr Eoia Atttonia T o rrn tt d« Satnt.)

Por conseguir m i primera 
E l hombre suda y  se a&na, 
Cumpliendo la ley de Dios 
Que la honradez le hace llana.
Segwada, tercera tf cuatro 
Todos tenemos a pares.
Salvo algunas excepciones 
Aunque base la juzgares.
Mi todo usa el sexo feo 
Con donaire sin igual.
Haciéndolo valer tanto 
Qne es ya cosa proverbial.

(La solueio» en el wimero priaim o.)
Madrid: Impraata r  litssrrila d« R. Oonialei, SUva, U.
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